
LA COBERTURA DE FIANZAS FlNANClERAS 

Uria característica de las fiarizas que henios 
mencionado hasta ahora es la de que su razón 
de ser nace sierripre de uria exigencia legal. 
reglamentaria o contractual. Existe un amplísi- 
mo mercado de otro tipo de fianzas financie- 
ras que tiene11 como característica principal la 
de mejorar la solvencia crediticia del que la 
solicita. y cuyo contenido financiero es mucho 
más puro que el de las que se han visto hasta 
ahora. 

Ahora bien. si se están emitiendo fianzas cuasi 
financieras, como se ha visto. ¿por qué no am- 
pliar nuestro canipo de  trabajo a estas y otras 
fianzas que demanda e1 mercado? 

t 1 

Todas las cornpanías de caución del 
mundo se quejan de la estrechez del 
mercado, no sin razón. 

I I 

Todas las compañías de caución del mundo se 
quelan de la rs t reche~ del rriercddo, rio si11 rd- 
zón. basta con mirar nuestros balances para 
comprobar que, con excepción de algunas em 
piesas norteamericanas, casi nadie supera los 
2 C)OO millones de pesetas (20 millones de dó- 
lares) de negocio directo en fianzas tradicio- 
nales 

Entonces. ¿por que rio trabajar eri el campo 
de las puras fianzas financieras. o .  al menos. 
eri alquna de ellas'? 

A título de propuesta se sugieren de  una ma 
nera sucinta, los criterios según los cuales una 
conípañía d~ cauc16n podría trabalar pn es- 
t~ n i i cvo  mercado de demanda e interés cre 
cierite. 

1 . O  Es obvio, pero hay que señalarlo, que hay 
que contar con analistas profesionales q u e  
perniitari profundizar en las operacion~c 
financieras que se. van a garantizar. No 
parece dificil encontrar a estas profesiona- 
les, probablemente alguno de nuestros sus- 

criptores esté capaci~ado para serio y si 
no. la banca o las sociedades de gestión 
de  ~.'dtriniuriius son uria rriayriíiica escuela 
de  ellos. 

2 .  O Hay que evitar la antiselección. Por el mis- 
mo razonainiento que el expuesto eri el 
párrafo anterior, no deben afianzarse pr&s- 
tamos otorgados por los bancos. salvo que 
éstos exijan en  todos los casos que las 
operaciones vengan afianzadas. Eri caso 
contrario, si Únicamente se van a afianzar 
10s prGstamos de  clientes que la banca 
considera dudosos, ya que se corre con 
el 100% del riesgo, sería preferible. dar 
el préstamo y cobrar el 15%. en lugar del 
1% por la fianza. En España la batica ofi- 
cial, como por ejeinplo el Banco de  Cr4- 
dito Ayricula. y el Banco de Crédito In-  
dustrial. siempre exigen el afiaii~drriierito 
de  los préstamos que otorgan sin excep- 
r . iO~i  alguna, por ello estas operaciones 
pueden ser estudiadas por las compañías 
de  calición, ~ L I P S  habrá prestatarios de 
gran solidez financiera con los que el ries- 
go de  siniestro puede considerarse como 
muy pequeño. 

I I 

El plazo de la operación no debe ser 
largo, ya que la fiabilidad d ~ l  
análisis realizado se reduce 
notablemente con el paso del tietripn. 

J I 

3." El plazo de la operación no debe ser lar- 
go. ya que la fiabilidad del ariálicic realiza- 
do se reduce notablemente con el paso 
del tiempo. Tres años debería ser el plazo 
limite y .  excepcionalmerite, y segíin el ti- 

po de contragarantías, podrían estudiarse 
operaciones más a largo plazo. 

4." Las contragarantías. Aquí está probablc- 
mente el ser o n o  ser de estas operacio- 
nes Así como en las fianzas tradicionales, 
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habitualmente no se piden contragarantías 
(al menos en Europa) en las fianzas finan- 
cieras debería ser todo lo contrario: salvo 
casos muy excepcionales, siempre hay que 
pedir contragarantías que aminoren el ries- 
go asumido, incluida la hipoteca. 

S." La tasa de prima debe ser notablemente 
más alta que la de  las fianzas tradiciona- 
les. 

Es necesario el análisis no s610 de 
la solvencia del cliente, sino también 
de la estructura jurídico-económica 
del contrato que vamos a garantizar 
y su razón de ser. 

lica obtiene el dinero para el pago del im- 

puesto con las ventas del producto, es de- 
cir, que éste autogenera el dinero para el 
pago, en el segciiido. lo qcie ocurre lisa 
y llanamente es qiic! la ernprpsa n o  puede. 
hacer frente a una obligación de pago ya 
vencida o de vencimiento próximo. Qué 
duda cabe de que el riesgo es mucho ma- 
yor en este Último caso. 

Sería interesante que las compañías 
de seguros que fueran a trabajar en 
este sector se dotaran de fondos 
propios yerierosos y establecierari 
urios iiiáryeries de solvencia rriuy 
superiores a los que habitualmente 
les obliga la Ley. 

6 . O  Es necesario el análisis no  sólo de la sol- 
vencia del clieiite. sino también de la es- 
tructura jurídico-economica del contrato 
que vamos a garantizar y su razon de  ser. 
Así, n o  es lo mismo afianzar UII prestaino 
agrícola concedido a una cooperativa pa- 
ra aumentar sus silos o convertir en rega- 
dio lo que es secano. que  afianzar urio 
a esa misma cooperativa por necesidades 
de tesorzría. debido a la mala cosecha del 
ejercicio anterior. 

7 . O  Por otra parte. es de todos conocido que 
los ratios de solvencia que  las diferentes 
legislaciories obligan a constituir a las com 
pañías de seguros. están muy lejos de 
aquéllos que se ven obligados a tener los 
bancos. Seria interesante que las compa- 
nías de seguros que fueran a trabajar en 
este sector se dotaran de fondos propios 
generosos y establecieran unos márgenes 

En el primer caso. el i~nporte del présta- de solvencia muy superiores a los que ha- 

mo generará nuevos ingresos al permitir biiualmente les obliga la Ley, para ade- 

sembrar o cosechar más cantidad de tc cuarce anticipadamente a uria legislación 

rretio o de aumentar el valor del producto que. a medio o largo plazo, obligará, pro- 

sembrado, mientras que en el segundo, . bablemeiite, a las aseguradoras a incremen- 

habrá que confiar en que la climatología tar sus ratios de  solvencia hasta hacerlos 

sea buena, la cosecha extraordinaria y que ceniejantes a los de la banca. 

se produzcan excedentes de tesorería pa- ~~b~ señalarse que nos espera un mercado 
ra devolver el préstamo. amplio, de  demanda creciente, y que puede 
Pur porter otro eje~rlplo, rio es lo inis111o resultar muy interesante. No h a y  que olvidar, - - 

la f ian~a rriencioiiacla e n  qarantía del pago sin embargo. que a lo largo de los últimos años 
de las precintas alcohólicas. que la del se han producido en este tipo de fianzas sinies- 
simple aplazamiento del pago de uri ini- tros muy importantes en países como Estados 
puesto ya devengado. Mientras que en la Unidos. Dinamarca, Noruega, donde la profe- 
primera el fabricante de  la bebida a lcohó sionalidad técnica de las aseguradoras está fue- 
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ra de toda duda, y que han afectado seriamen- miento e n  las que existe. al menos teórica- 
te a su patrimonio y al de sus reaseguradores. mente. la obligación por parte del asegurado 

Uri peligro añadido a las fianzas financieras es de demostrar el incumplimiento del tomador 

que normdlrrierite so11 fiarizas a prirnera de- del seguro. 

manda, lo que hace que la obligación de  pago Por todo ello. para trabajar en este mercado 
deba ser inmediata, casi al contado, en c o m  es especialmente necesario el rigor. la profe- 
paración a las fianzas tradicionales de cumpli- cionalidad y suma prudencia i 
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La ventajosa participación de las 
entidades bancarias en la 
c o h ~ r t ~ ~ r a  de fianzas, posibleniente 
varíe con los nuevos requisitos 
d~. solvencia de b CEE La 
~ltilización de fianzas. para 
garantizar el cumplirnicinto de 
obligaciones con ti actuales esta 
siendo requerida con mayor 
profusión. 

A pesar de  esto. las Compañías 
de  Fianzas n o  deber] permanecer 
CI-uzadas de brazos, esperan do 
que alguien verga a 1-esolver 
los problemas de este mercado. 
/lila posición activa, con c i ~ f i c i ~ n  tci 

base tscnica y financiera, sitíia 
eri curicliciuries ffa vora bles la 
implantación de  aseguradoras en 
este sector. 

Los aspectos técnicos inht.rentes a la cobertura 
del riesgo de  fianzas y los derivddos de la es- 
tructura política y del comercio internacional. 
como se ponía de relieve en el anterior núme- 
ro de esta revista, dificultati el desarrollo de 
este sector del seguro. De hecho, es rriuy difí- 
cil encoritrar conipañías de seguros de cauci6n. 
con excepción de algunas an~ericanas. con vo- 
Iiimcncs de primas superiores a 2.000 rnillo- 
nes de ptas. (20 millo~ies $ USA) en fianzas 
tradicionales. 

Prácticamente la totdli~idd de las cornpaliías, 
incluso las que superan esa cifra, tienen desde 
hace bastante tiempo crecimientos m n d ~ s t n s  y 
el ratio de  gastos generales a primas n o  hace 
sino crecer, pldriiedrido una cuestión crucial 
¿hasta cuándo se podrá mantener esta situa- 
ción? 

La reducción de las tasas de prima es uria de 
las razones del estancamiento, pero es necesa- 
rio asumirlo: la situación no va a cambiar. sal- 
vo cambios bruscos en la siniestralidad (como 
es el caso de Noruega), que por supuesto no 
son deseables. 

Hay, al menos, tres situaciones que perniileri 
una visi611 del futuro n o  del todo pesimista: 
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Una es. que cn casi todos los países. la ban- 
ca. competrdor principal. controla porcenta 
les del mercado clue en la mayoría de I n s  
casos superan el 70% (quizás Italia. con un 
50'%, sea el pais más ecluilibrado) . v en al 
yunos alcanza el 90% o más Los nuevos 
ratios de  solvencia establecidos en la CEE 
podrían hacer cambiar esta tendencia y per- 
rnitir al sector asegurador porcentajes del 
mercado más in~portantes 

La segunda es. una tendencia creciente de 
la fianza privada cor-iici forma cada vez más 
habitual de afianzar el cumplimiento de obli- 
gaciones contractuales entre empresas o per- 
sonas privadas. 

La tercera. seria la aparición de riuevos ti- 

pos de fianzas como consecuencid de  iiue 
vas disposiciones legales. bien sean éstas 
nacinriales o como en el caso de Furnpa 
comunitarias. A título d e  ejemplo. se pue- 
den citar las garantías que por Ley se han 
establecido recientemente eri Francia para la 
«titrisation». y que abren un mercado nuevo. 

A pesar de esto. las compañías de fianzas no 
deben permanecer cruzadas de brazos, espe 
randn que alguien venga a solucionar sus prn 
bleinas. En base a la experiencia recogida a 
lo largo de varios años de operación de cober 
turas de Fianzas Financieras Tradicionales, se 
exponen una serie de reflexiones para la ade 
cuada constitución, y gesti6n de este sector de 
reciente evolución: 

l .  a La actividad interiiaciorial, que se indica 
en primer lugar. esta orientada en uri tri- 
ple sentido: 

existe. (3 está inuyi poco desarrollado y 
su evolución presenta buenas persppc- 
tivas, o el r n ~ r r a d n  es Ir, s~.ific~~ntt.mt.n- 
te importante como para permitir nue- 
vas compañías. 

1 oiiia de participacioines en compañías 
de Caución ya existentes cuba activi 
dad fuera complementaiia de la desple- 
gada por la entrdad interesada 

2 " Desarrollo del Seguro de Crédito Inter- 
no.-El Seguro de Ciéidito Iriterriu coriicri- 
z6 su actividad en España en 1989 oire- 
ciendu iiiia buena oportunidad para quieri 
sepa actuar con la debida prudencia y 1x0 
fesionalidad 

3 Desarrollo del Seguro de CrGdito a Id 

Exportación. -Campo muq 5electi~'o que 
plantea alto grado d e  cornpi~rni.ntariedad 
con la gest16n de  los seguros iie fianzas 
financieras y que. por tanto es aconseja- 
ble iiicluir en la gania de coberturas a 
ofrecer 

Las compañías de Caución emiten de forma 
regular fianzas cuasi financie~as. ~ I I F .  ?TI sti 

maycría, surgen como consecuencia de un re- 
quisito legal o reglainentario (Fianzas de Adua- 
nas, Impuestos. y otras). Junto a ellas están 
naciendo otras que tienen un cal-ácter financie- 
ro mucho más puro. por ejemplo las fianzas 
que se emiten para mejorar el cr6dito de otras 
empresas. Eii rcfcrcncia a cstas fianzas pura- 
mente financieras. a contiiiuacióri se destacaii 
los aspectos furidarrieritolr~ de orydrii~dciíiri pd- 
ra operar en este campo. 

En una primera intención. dirigida a di- 
versificar el riesgo, actuando como rea- 
seguradores profesionales en el seguro 
de caución y crédito, con la meta, a I I 
medio plazo, de equilibrar el volumen La concentraci61i del riesgo en pocas 
de primas cedidas con el de primas re- fianzas financieras hace recomendable, 
cibidas. además del reaseguro cuota parte 

ProrriociGri de compañías especiali~adas tradicional, una cobertura de exceso 

e n  países en los que por diferentes cir- de pérdida. 

cunctancias el sc.quro de  Caución, o no 1 1 
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1. CAPITAL DE LA COMPAÑIA 

Cualquier sociedad que quiera trabajar con cre- 
dibilidad en este sector deberá dotarse de  fon- 
dos propios siificientes. Los capitales actuales 
de la mayoría de las sociedades d~ Caución 
que n o  trabajan las Fianzas Financieras, son re- 
ducidos, y ,  a pesar de contar con la solvencia 
dízi reaseguro, no permiten afrontar con garan- 
tía esta nueva actividad, sin incrementar nota- 
blemente las capacidades financieras propias. 

Esta necesidad puede. por otra parte, ser prori- 
to una exigencia legal, ya que ¿cómo justificar 
que otras iristituciones, la banca en concreto. 
estén sujetas a normativas mucho más duras 
respecto a fondos propios. que las compañías 
de  seguros de Cauciót-i, si van a actuar m a r -  
taineritc igual que  los bancos,? 

Sin duda el reaseguro, ya sea proporcional o 
ciri exceso de pérdida, responde parcialmente 
a esta pregunta, pei-u Aun así parece imposible 
que con capitales de 500 a 1.000 millones de  
ptas. (5 6 10 millones de $ USA). e incluso 
mcnorcs, se pueda, por ejemplo, mqorar el 
~rating)) de los asegurados, o hacer frente con 
carácter iiiinediatu a posibles grandes siniestros. 

Otra razón para el iricremento de los capitales 
es que e n  las fianzas financieras se produce en 
casi todos las casos una  concentración del ries- 
go en una o dos fianzas. Es usual tener clien- 
tes con 5.000-10.000 millones de ptas. (50-100 
millones $ USA) de riesgo en fianzas tradicio- 
nales. Sin embargo, estas cifras resultan de  la 
acumulación de multitud de fianzas, lo que en 
definitiva hace que el riesgo esté muy distribui- 
do. En las fianzas financieras cuando un clien- 
te solicita 5.000 ó 10.000 millones de ptas. 
(50- 100 millones $ USA), normalmente es pa- 
ra una sola operación. por lo que estamos con- 
centrarido la posibilidad de siniestro en una 
sola fianza. 

Además de la imagcr-i de solvencia, y de la 
concentración del riesgo en pocas fianzas. 110 

hay que olvidar que las fianzas financieras sue- 
len ser de  pago inmediato y, en ocasiones, a 
primer requerimiento y sin posibilidad de  retra- 
sar el pago si no se quiere que el prestigio se 

resienta. Esto es debido entre otras razones a 
las diferentes relaciones entre las partes que 
intervieneri en las fianzas financieras compara- 
clac con las de  las fianzas de  contrato. 

En efecto, mientras que en las fianzas de con- 
lrdto las relaciories entre e1 asegurador, el to- 
mador del seguro y el asegurado están regu- 
ladas en casi todos los países por la póliza de 
afianzariiiento. en las fianzas financieras la re- 
lación es diferente, el vínculo entre el torriddor 
del seguro y el asegurador seguirá siendo la 
póliza, pero el del asegurador y el asegurado 
será normalmente un aval o una eletter of cre- 
dit)). segur1 la terminología anglosajona (carta 
de crédito), Este documento es mucho más fá- 
cilrrierite inmutable, ya que normalmente es 
ejecutable a primer requerimiento. 

Como consecuencia de esto. se llega a la corl- 
cltisión de que las fianzas financieras son de 
miicho más riesgo que las fianzas riormales. 
en las que la situación es diferente debido a 
las siguicntcs razones: 

Primero, se pueden prever los posibles si- 
riiestros al observar la marcha de  las obras 
o contratos cuyo cumpiimiento garantizamos. 

Segundo, no es igual de Ihcil demostrar el 
incumplimiento de un contrato de obra. que 
el de una obligación de pago. 

Tercero, las fianzas son de un importe nor- 
malmente no muy  elevado. Así, al menos 
en España, la fianza media no suele superar 
los 10 millones de ptas. (100.000 $ USA). 
Eri las fianzas financieras son habituales fian- 
zas de 2.000, 4.000 o más millones de ptas. 
(20. 4 0  millories $ USA).  
Cuarto, las fianzas de coritrato tienen casi 
siempre a la Administración Pública como 
asegurado, con todas las ventajas que esto 
supone, mientras que las fianzas financieras 

En los seguros de fianzas financieras 
el vínculo entre el asegurado y el 
asegurador se basa en un aval o una 
carta de crédito. 



son iiormalmente e n  favoi de personas físi 
cas o empiesas privadas 

2. REASEGURO 

Sr hace riecesario lesaltar la iiecesidacl , primor 
dial en  el caso de las Pianzas Financieras de 
contar con reaseguradores que puedan hacer 
frente al pago de  los siniestros coi? la ináxirna 

Aiitcriorrrieriie se iticiicdba que las fidri~as firiaii- 
cicras suelen ser de  iinportes muy e l ~ v a d c ~ s .  
51 riornialnicnte los sii~iestros son de payii i i i -  

inediato Un retraso eri el pago por parte del 
reaseyuro de  15 6 20 días puede agravar la 
situación de  tesorería del asegurador. Lliia Tilo- 
rosidaci más prolongada puede 1-epreseritar si- 
tciaciones dramáticas 

La ccincriitracihri del riesgo en pocas fiaiizas 
hace recomendable. además del reaseyuro cuota 
parte tradicioiial. un reaseguro en ixceso de  
p6rdida que evite los desequilihrios patrimo- 
ritales de las aseguradoras. 

3. ANALISTAS FINANCIEROS 
PROFESIONALES 

A nadie se  It. escapa que no  es  lo rnisrno ya 
i'antizar la ejecución de uri coritrato de  obra. 
qiie garantizar el pago del principal e intereses 
en una emisióri de nbligacioties. En el prirrier 
caso la experiencia del contratista junto a una 
cituaci6n scoriórriica razoriable pernlitirári Id 

toma de la decisión Eii el segundo caso el 
aiiálicis debeiá ser niucho más profundo Se 
cleberá estar en condiciones de  analizar la ope- 
ración concreta que se solicita afianzar y pre- 
ver la evolucitn de  la empresa durante los 
aiios q u e  durara el riesqu y .  pdrd ello. es  rie- 
c ~ s ú i i o  conocerla eii profundidad, y no  sólo 
a ella sino también al sector industrial en  el 

tingi> o (it3 admiiiist~-iicibn d e  patritnriiiii)~. t i i ~ i i i -  

d e  cuentan con profesional~s expertos por ser- 
tores de actividad. S e  trata de  expertos qutJ 
coric)ceri iriinediatamente cómo afecta, por tljclrri- 

[)lo, urid ~~luvivt-tletríd pobre dl se.i.Lor Iiitiroe- 
Iéctrico. o el par911 de  las rtzntrales ni~rlc~ilrw 
al sector de  yrarides bienes de  equipo. 

4. ASESORES JURIDICOS 
ESPECIALIZADOS 

N<-) es el ariAli.;is firidncierc~ de  la solvencia del 
clit,i~le y de  Id i-iperacibri. t.1 Uriico que se de -  
berá realizar. será tambibn ri~ctlcario coiiocer 
la estructuia juriclica del contrato. el testo dc  
la fianza y la fort-nalizacióri correcta de  las con-  
tragarantías que scs t leb~rái i  soliritl-ir. 

13s iiiiportaiite subrayar q u e  se Iiari ~iroclciciclci 
grandes siniestros sin posibilidad di- rt-cupera- 
cióri debido a la incoi-r~cta cuinplimcntación de 
las coritrayarantías. o porque e1 rit-sqíi asuriii- 
d o  CUri Id fidlifd ibd I I ~ U C ~ I I J  111Ab dlld de 1 ~ ~ )  qUf2 
eii pririi.11-iic) sti había c.stit-iiaiio 

5. SUSCRIPTORES 

Los 5usciiptoreb deber1 5er extrerndditrrieritt- ciii 
deidusos eii ld d ~ e p t d ~ i ó r i  de ~ i t - s ~ o b .  121~5td11- 

dn iina esp~cia i  atención a la antiselección. 
plazo de  la operacióii. tasa d r  pririia y coritra 
yaiantías Seguidamenit. se comtintnii cdda uno 
d e  estos puntos 

Antiselección, -Es muy irnpoi-taiite evitar la 
an t i s~ l~cc i6 t i  rii el nr ig~ii  dr las operacio- 
nes. es decir. que las coberturas i l~berári  ser 
exigidas en todos Icis casos por la entidad 
solicitante de Id fianza Así. por ejemplo, rio 
es recomeiidahle emitir fianzas por las q u e  
se yaraiiticti el pdyo d e  la piibliridad an te  
uiia cadena de  televisión. si esta íinicame~ite 
se las solicitara a los clientes dc  solvencia 
dudosa.  El hecho de q u e  se pidan fianzas 

que se  mueve. en  garantías del pago d la publicidad a to- 
Desgraciadamente será difícil llegar al nivel d e  das las empresas. ya sean grandes o peque- 
profesiorialización d e  las sociedades de qra- ñas. evita la antiselección 
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I I 
Se deben pedir las garantías que el 
tomador del seguro hubiera tenido 
que dar al asegurado si n o  hubiera 
existido la fianza. 

En otro terreiio, tampoco es  recoi-rieildable 
afianzar pi-éstai-rios citorgados por baricos. 
salvo que  éstcis exijan en  todos los casos 
q u e  las operaciories vrJnyari afianzadas. Eri 
caso contrario. si únic~rnente se van a afiati- 
¿nr l i~ s  prGstamris de cliei-itt..s que la banca 
coiisirler a ciutiosos. seria preferible que la 
('orripañía d~ Fiari~as concediera el prktci- 
n-io v cobrara e! 15°0. en lugar del 1 Y). por 
1;j fianza. Eri Espalia, la banca oficial s i ~ m -  
pre exige el afiarizamiento de  los préstamos 
que otorga si11 eucrpcióii alyuria. por ello se 
corisidtlrii ~ I I P  estas operaciriiies ~iuederi ser 
estudiadas por las Corripañías de  CauciOn. 
pues habrá prestatarios de gran sri1idt.z f i -  
iiancipra c o n  los que i.1 riesgo dc. siriicstro 
p i i~ r i e  cciilsiderarst. muy pequeiic). 

Plazo de la operación.-Ni] cabe 11~1dd (le 
que cuanto rn6.5 ~irolongado sea el pldzo. 
rn5s difícil será el íliagriíistico del ariAlisis f i -  
riariciero. 

N o  hay análisis posihlr l-iiir-a iiesgos d S 0 
10 años. L o  idecii sería n o  pasar cit. 3 anos. 
pero hay que reconocer que muchas opera- 
ci{~riec financieras iinpr~irtarites supcran, a ve 
ccs. con ainplitud los 5 añus. 2,QuG hacer 
t?ri est<:)i; casos'! La respuesta lleva 3 vtro 
p u n t o  iniportante. 

Contragarant ías .  -Acti~alrr ie~r~~i  iodos 10s 
agentes del comercio mundial buscai-i yararl- 
tías. los bai~cos para asegurar sus crÉditos. 
1i7s ~ I ~ V C ' I - S O ~ C ~  para iio perder su  dincro, los 
fabricantes para yaranti~arse e1 pago de los 
13roductos qric. venden. ?,Y los aseguraclcires 
de  Cauci6ri? ¿,Por q u r ,  corriendo con rl 
riesgo (141~~ ~ t r o s  I-IC> quieren asurriir, rio soii- 
citar u obteiier, d SU vez, otras garantías? 

I Jiia de las características del seguro de  cau- 
~1611. es la de que el tomador iin tiene un 

iiiterés directo e n  el mismo, es una obliga 
ciíiri q u e  le viene irnp~iecta por QI acreedor. 
sin cuyo cui-nplimiento nci tiene acceso al 
status contractual o legal ai que sí tietie ir)- 
ter& dir~ctri  en alcanzar. Sus obligaciorirs. 
Icis avatares de la ejecución del coritrato cii- 
vo cumplirnieiito se garaiitiza. 1-10 sufren la 
r i~ás pequeña alteración por el hecho del se- 
gur<,:  sus obligacio~ies y las i-esultantes del 
coritrato yarariti~ado son para él las rrtisrnas 
que si Id gririitltía no existiera. 

Eii las fiati~ds iiit~riciei-as la situacihn n o  es  
l i i  niisnia. ya que aquí el tuiiiador del seyu- 
rci. i_)btietie ui-ia clara ventaja ,con la l i a r i~a ,  
t.5 mas de  ella depende el que pueda hacer 
Iri c~peraci611, ya sea ésta colocar unas oblj- 
gaciones, coniprar a crédito u obterier t i r i  

pr4starno. 

,,Pui. q u é .  ei~tc:ii'ices. rerruitciar a pedit tantas 
g(3rdiitías coino se e t i i r - i r 1 1  iit.ces~~rids'? En 
realidad. se deben pedii. las garantías que el 
clieiitt' hubiera teiiido q u e  dar al asegurado 
si 110 liiibiera ex~s t id~ )  la fianza. No ha\! que 
cilviclar q u e  el pre~:iv del seguro de  fianzas 
cubrt.. ñ (iriras rierias. el servicio ciue se da 
Si hubiera qlie cohrai- por actiinir uti riesgci 
r i~al ,  la tasd iio debería ser inferior al 104'1 
C~i;iiid(-) sc ~pl icai i  tarifas del 1 '%> es porque 
la pi-oiiabilidad de  fallidns debe ser tnuy baja. 

E i i  cvnsecuct-icia. se deber] solicitar tantas 
gararitías cori-Io se cctirneri necesarias. 51. pa- 
ra i,l~c~x~ciorrti\ íi laryo plazo, siempre garziil- 
tírts hilic'itecal ias. 
7 .  lasa de prima.-Hay q ~ i c  tener presente 
que en estas c~pciraciot-ies fitiancieras el ase- 
yurddo está trasladando su riesyri a la Com- 
pañía cle Fiaiizas y ,  por lo tanto, se debería 
cc.)bidr una tasa de prima que cubriera i-io 
~ O l u  el seivicio cjue se está dando,  sino tam- 
bii2i1 el riesgu qcie realrrierite se está asu- 
micrido. 

N o  es fírcil i.stahleccr cuál debería ser la tdsa 
cle prirna. ya que esta variará según los paí- 
ses .  debido al costo del dinero y a otros fac- 
tnrc.5. 5in embargo. sí se puede decir q u e  
dcbcría ser notablemente superior a la d e  las 
fiarizas tradicionales 



LA COBERTURA DE FIANZAS FINANCIERAS (11) 

1 1 braya la necesidad d c  cspccialización y dc in- 
El riesgo de las fianzas financieras es cremento de los fondos propios si se quiere 
tan importante que conviene que sea trabajar e n  este sector. 
suscrito por compañías dedicadas 
Únicanierite a este tipo de negocio. 

Por último, conviene hacer una consideración 
respecto a la tendencia, e n  Estados Unidos. 
de  los seguros de fianzas financieras. En este 
pais se están creando compañías especializadas 
para operar exclusivainente en este carnpo, y 
cori un  capital miniino de 10.000 millones de 
ptas. (100 millones $ USA) .  Esta situación su-  

La reqlarntintación legal estadounidense ha in- 
trciducido tambibn el requisito de la especiali- 

,cióri. porque han sido conscientes d e  q u e  el 
rsgo de  las fianzas financieras e s  tan impriir- 
inte que debe ser suscrito por compañías de- 
licadas únicamente a este tipo de negocio. 
Jara evitai. caso de que la actividad se reali~d- 
ra conjuntamente con otros ramos (ya sean 
estos. fiarizas tradicioriales o ramos generales 
del seguro) ,  que íIstos se vieran afectados por  
105 posibles grandes siniestros que pudieran 
acontecer en las fianzas financieras. i 


